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LA NUEVA ESENCIA DE LA ROSA 


Nunca le pregunté el nombre del aroma con el que perfumaba su cuerpo. No era hábil para distinguir fragancias, ni mucho menos entendía de flores. 


Era un olor tan cautivador que el humo del cigarrillo que fumaba comenzó a repugnarme. Sin pensarlo, arrojé el cigarrillo y me quedé quieto en aquel parque, intentando rastrear la dirección de donde emanaba aquel aroma tan distintivo de ella. 


Deambulé un rato por allí. Eran casi las 7 de la tarde y la escasa luz natural se desvanecía, dando paso a la iluminación artificial de las farolas del lugar. Pero justo donde creía seguir el rastro, este se desvaneció lentamente hasta volverse casi imperceptible para mi olfato. No tardaría en convertirse en solo un recuerdo, una mera imagen mental. 


Juan Cazaverde no era el tipo de hombre sentimental. Era un hombre común, con un pasado de encuentros casuales que luego dieron paso a relaciones más estables, aunque siempre confundido sobre cuáles mujeres habían sido realmente importantes y cuáles habían sido simples mujerzuelas. 


Rosa era una de aquellas (de las especiales, pero fácilmente relegada al grupo de las cogibles). 





​ 

Siguiendo aquel aroma, juan se alejo bastante de las farolas, adentrándose en la zona más oscura del parque. Decidío regresar al centro para retomar su camino hacia el apartamento. Solo eran unas pocas cuadras. El trayecto era tan corto que podía ver los edificios blancos que parecían brillar en la penumbra. 


En el centro del parque había bancas, botes de basura y excremento de perro… Además, una persona acostada de espaldas en posición fetal, abrazando sus piernas para protegerse del frío. Tal vez era un indigente o un borracho. 


Pero eso no fue lo que vio Juan. 


Era una mujer de cabello largo y rizado, de tono castaño, vestida con jeans azules y un abrigo de lana grueso de colores grises, blancos y negros entrelazados. Ella descansaba en una cama de sábanas pastel, completamente absorta por una cortina verde que tenía frente a ella. 


Lo habían decidido juntos. Ella fue quien lo sugirió al darse cuenta, y Juan sentía que renacía, pues Rosa había adivinado su pensamiento. Así que, comprensivo como es Juan, la tomo de la mano y la llevo amablemente a la clínica, como todo hombre responsable y amoroso haría. Espero a que terminara el procedimiento para verla salir débil y adolorida, y con gentileza le abrío la puerta del taxi para luego dejarla en su cama. 


Pero en realidad, solo era un hombre con ropa abultada y cabello rizado. Un gorro de lana gris común y corriente le cubría la cabeza. 





​ 

Miro su reloj: eran casi las 8. No había nadie por allí, ni siquiera el portero. Solo filas de autos estacionados y farolas que iluminaban su camino de regreso. De no ser por los maullidos de los gatos, estaría completamente solo. No los veía por ningún lado, pero eran varios. Sus maullidos surgían de un lugar para luego escucharse en otro. (Tal vez me vigilaban y se comunicaban entre ellos). 


Juan llegó al ascensor y esperó a que las puertas se abrieran. 


Había una mujer dentro. 


Venía del sótano, supuso Juan. La mujer sacó su teléfono de inmediato y comenzó a jugar con su cabello. Para Juan no era extraño estar rodeado de mujeres que, a sus 40 años, creían ser atractivas y deseables, a pesar de las patas de gallo, la piel seca oculta bajo capas de crema hidratante y el cabello teñido para cubrir las canas. Esperaban que un hombre rompiera el hielo para hablar de cualquier trivialidad y revivir los tiempos en que eran jóvenes y deseables. 


Pero eso ocurría exactamente en el pasado. Así que Juan la ignoro. La mujer se enfadó y miró hacia otro lado, conteniendo su amargura. Al fin y al cabo, es una desconocida. Juan bajo en el cuarto piso mientras el ascensor continuaba su ascenso hacia pisos superiores. 


El apartamento esta bañado en una luz azulada, como si entrara en un frigorífico. Juna toco el interruptor, pero la sala seguía a oscuras. Sin embargo, una luz proveniente de la ventana iluminaba a una mujer desnuda de cabello largo castaño, sentada en el sofá, contemplando cómo el haz de luz entraba por aquella rendija. Rosa tenía las manos juntas sobre las rodillas. Manos llenas de venas ennegrecidas bajo una piel  
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pálida y cadavérica que exhalaba un tenue vapor que se hacía cada vez más intenso. 


El estómago de Rosa se convulsionaba. Dentro de él, una entidad viva no dejaba de masticar, estirando la piel como si fueran serpientes nadando en una superficie espesa sin lograr salir… por ahora. 


Solo era perceptible el festín que ocurría allí dentro: el crujir de huesos, el estirar de algún órgano, ya fueran tripas, hígado o incluso el corazón. Era como si un animal se moviera bajo la arena, formando una curva que se adentraba más en aquel cuerpo, agitando con violencia la caja torácica, que se contorsionaba de manera aberrante. 


Lo que fuera que estuviera allí dentro, bajó y comenzó a rasgar desesperadamente para abrirse paso. Primero apareció una fina línea, y como si fuera un velo, asomaron dos manitas que, sujetándose, comenzaron a crear una abertura para salir. 


Cayó al suelo una sustancia negra similar al limo, con tonalidades verdes y rosas. El olor era tan nauseabundo que no pudo evitar Juan caer de rodillas y vomitar de inmediato. 

Entro en pánico, no por lo que estaba viendo, sino por el miedo a desmayarse. No tuvo oportunidad de huir. Ya era demasiado tarde: su cuerpo esta entumecido por el frío del lugar y la pestilencia que emana del cuerpo de la mujer. 


El estómago de Rosa se agitaba aún más. Aquel engendro necesitaba abrirse paso. Asomó su cabeza, llena de venas negras y verrugosas, y usó sus pies como palanca para reventarlo todo. Trozos de tripas y otros órganos se escurrieron como mermelada, exudando un hedor aún más insoportable antes de caer pesadamente al suelo. 
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La criatura gateó hacia su padre, quien no podía moverse. 


Rosa era ajena a todo esto. Su rostro ya no era humano; era solo una estatua maldita creada en un taller de arte infernal. 

Lo único que parecía vivo eran sus ojos, que lloraban sin cesar. Sus pupilas se agitaban, tratando de escapar de las cuencas. Un flujo de imágenes, recuerdos y pensamientos se revolvían dentro de sus iris, que temblaban y rebotaban, intentando liberarse. Todo su cuerpo era ahora una prisión de la que nada podría escapar. 


Aun así, unas pocas lágrimas rodaban por sus mejillas. Ya habían caído muchas, y aunque ella entendía que, en su cita con el infierno, las lágrimas serían inútiles, al menos no estaría sola. 
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CUANDO EL DESEO SUSURRA TU NOMBRE 


Kim vivía con su hermano en una aldea. Justo en aquel continente, la población de mujeres es inferior debido a varios factores que no son relevantes de contar. 

Prácticamente, de cada 100 hombres hay 10 mujeres, y tres ya son de edad avanzada, mientras que dos son menores de edad. Así que existe un montón de hombres cuyo universo femenino les es totalmente desconocido. 


Hoy Kim está pensativo mientras recorre los campos llenos de hortalizas, sandías, café y otros tipos de plantaciones, además de un corral de gallinas. Su hermano vive en una casa amplia que tiene hasta televisión satelital (amigos y vecinos disfrutaban los partidos de fútbol o béisbol, seguidos de una gran barbacoa). Su hermano vive una vida tranquila, y para precisarlo basta con recordar los desayunos con leche fresca, cereal, huevos y grandes trozos de carne deliciosa, junto con pan horneado. 


Su hermano se encuentra regando las sandías y está en medio del campo. Kim está a su lado, vestido con una chaqueta impermeable y, ni hablar de las botas, que son de máximo trabajo, pero también lo es su mochila, que lleva alimentos secos y varias botellas de agua. 


—No soy nadie para prohibirte que vayas. A los inmigrantes les va muy mal allí. Se puede tener una vida increíble sin una mujer a tu lado. Soy agradecido porque tengo comida en exceso, he podido ayudar a otros y hasta tengo tiempo de sobra para dedicarme a lo que me gusta. No puedo creer que existan hombres para quienes todo esto no sea suficiente y esa enferma búsqueda de pareja. Hace años se extinguió 
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aquello de que un hombre y una mujer lograban grandes cosas juntos. Pero veo que necesitas aprenderlo por tu cuenta… Solo te deseo suerte. —Fue entonces que su hermano sacó un fajo de billetes y se lo dio. 


Kim no era de abrazos; simplemente le agradeció y le prometió que estarían en contacto. Tomó su mochila y se la cargó al hombro, dándole la espalda a su hermano. Debía, por última vez, hacer un recorrido por aquella gran casa y fue al cuarto de su hermano, donde se encontraba una muñeca inflable que no paraba de observarlo (era casi como si la muñeca se burlara de él). La había visto muchas veces, como también en otras casas de hombres que vivían en la aldea. 


Esto le recordaba que su hermano era un perdedor e incluso llegaba a dudar de su hombría. Él debía arriesgarse, como lo había decidido. 


Su camino inició pagándole a un camionero que los llevaría, junto con otros, escondidos en un compartimiento secreto para pasar la frontera. Era un trayecto de más de 10 horas. 

Así que estaba junto a otros cinco hombres, muy apretados, y el compartimiento casi no dejaba entrar luz. Además, estaban viajando de noche. En aquel mar de oscuridad, Kim cavilaba acerca de su novia. Hacía más de seis meses que ella lo había abandonado, pues Kim no podía ganar siete veces más del salario básico de aquel continente. Así que su relación amorosa solo fue un idilio de jovencitos, pero ella debía partir a estudiar una carrera, donde un hombre exitoso pudiera cortejarla para formar, ahora sí, una relación seria. Kim, sin saberlo, se encontraba en medio de una etapa en que una mujer conecta con un hombre para tener ese amor infantil, para luego acabar con todas las fantasías y buscar, ahora sí, 
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un hombre realista. Sin importar los sentimientos que hubo de por medio anteriormente. Olvidándolo por completo. 


Así que había en su mente una mezcla de amargura y de sentirse traicionado. Ella le indicó de forma sutil que Kim no era suficiente. Que debía tomar decisiones trascendentales si quería tener una mujer a su lado. El plan era llegar de inmigrante indocumentado a una metrópoli, trabajar y ahorrar el mayor dinero posible para estudiar una carrera universitaria, y luego tener la oportunidad de conseguir un trabajo mejor remunerado y así alcanzar cierto estatus para que una mujer se fijara en él. La mujer es el premio, pero los fracasados como su hermano no lo logran entender. 


Los cinco hombres llegaron a la ciudad. Podrían hospedarse en un motel bastante decente, donde el dueño los recibió fríamente, diciéndoles de forma despectiva el número de la habitación. Debieron acomodar la cama a un lado para que todos ellos pudieran dormir en colchonetas. 


Lograron conseguir empleo almacenando bidones de gasolina y otros productos inflamables que se encontraban en un lugar bastante pintoresco. Eran unos edificios antiguos que fueron invadidos por comerciantes y traficantes de todo tipo. 

Creando torres de andamios sostenidos incluso por bambú, donde se almacenaba mercancía de contrabando, químicos inflamables en bidones de todos los tamaños. Eso sí, se corría el rumor de que también se escondían armas y drogas. Kim, junto con los otros, solo recibía órdenes sin preguntar nada ni mostrar curiosidad, ya que era peligroso. 


En ocasiones, algunos de sus compañeros de viaje gastaban su dinero yéndose aún más hacia el sur de la ciudad, donde se encuentra la Zona Roja de Macondo, un lugar de prostitutas y 
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traficantes de drogas, e incluso, según las malas lenguas, se mencionan asesinatos y hasta comercio de órganos. Kim veía cómo estos hombres malgastaban su dinero para luego pedir prestado. Kim solo tenía en su mente la obsesión de ahorrar, porque tenía 28 años y, mientras lograba tener esa posición ideal, tendría 40 años. Pues ninguna mujer de su continente se fijaría en un hombre que no viviera en una ciudad, con casa y dos autos. Además, se encontraba la recompensa: mujeres más jóvenes. 


Si lo hubiese escuchado su hermano, le diría que no es para tanto. Solo comprarse una muñeca sexual o pagar a una prostituta si no podía aguantarse, pero ya vio Kim que era un desangre de dinero que te deja seco. Además, él era de los que no pagan, pues su estima varonil estaría por los suelos. 

Pero lo que de verdad no deseaba pensar tanto era cuando su hermano u otros le sentenciaban que los sentimientos no existen y que la mujer es más fruto de la fantasía. 


Kim, moviendo bidones de gasolina ayudado con unas poleas artesanales, recibía insultos, además de aguantar hambre. 

Hasta se le había olvidado a qué sabía la leche y la carne, sumiéndolo en apegarse a los recuerdos de abundancia en su natal aldea. Exhausto, se quedaba profundamente dormido en aquel cuarto de motel, y fue entonces que dejó de soñar con las profecías de su hermano, la casa, los huertos y la carne asándose. 


Fue entonces cuando apareció ella. 
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Es una mujer voluptuosa. Más bien parecía una estrella porno, con unos senos enormes, una exuberante cabellera que le cubría el rostro y un cuerpo ancho y esbelto. Es como una sirena, pues lo seducía con una voz suave y ardiente, además de contonear su cuerpo desnudo como si flotara por el aire, totalmente atraída hacia Kim. Pero no todo giraba en la sensualidad enigmática; también mediaban los sentimientos de Kim, ya que esta mujer sin rostro se conmovía por lo que él sufría o se mostraba feliz por él. Así que aquellos encuentros se convertirían en dulces citas con una mujer venida del anhelo, donde no podía verle la cara ni mucho menos sus piernas. Siempre con esa combinación de rostro oculto tras una melena abundante, grandes senos y una cadera totalmente limpia de vello. 


Fue entonces que, en ese mundo de ilusiones, comenzaron a follar. 


Kim tenía estos orgasmos y se levantaba con algo de pánico, puesto que se encontraba rodeado de otros hombres, pero por una misteriosa razón ninguno de ellos escuchaba nada. Se mantenían dormidos, mientras Kim, al ver sus pantalones, se había corrido. Así que debió acostumbrarse a que, para estas eventualidades, ya contaba con bolsas con las cuales cubría su pene y una toalla que no tardaba en guardar en secreto al lado de su cobija para, por la mañana, lavarla de inmediato. 


Una relación bastante extraña y para nada casual. Kim, sin embargo, entendía que esto era fruto de la fantasía. Mandaba sus ahorros a su hermano para que los guardara. Solo era cuestión de esperar 12 años para que, por fin, lograra regresar y así casarse con una mujer real. 
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Las cosas dieron un vuelco total cuando, justo Kim pasaba por una alcantarilla, de pronto escuchó perfectamente la voz de ella que salía de ahí abajo, claramente y sin perder su eco de sirena. El llamado era constante, pues era un ruego de que lo extrañaba y no podía esperar a que llegara la noche. Era como hablar telepáticamente en el día y fuese ella su compañera en el trabajo o amiga. Para luego reencontrarse en sueños y ser completamente suya. 


—Búscame a la entrada de la estación de Strand. No soporto las ganas de tocarte realmente Kim—mencionó la voz sexy. 


Kim no conocía la ciudad, y en efecto existe un lugar con ese nombre. La estación se encuentra cerca de unos apartamentos blancos, colindante con un sistema de canales, y que justamente era la entrada a una de esas redes semi-subterráneas. Entonces era más que obvio que esto no era producto de su imaginación, puesto que le había revelado datos que eran realmente ciertos. Además de haber tenido injerencia real en su vida y recorrer un camino juntos. Ya no era una extraña para él y quería conocerla. 


La chica no apareció más en su mente. Kim sintió otra vez aquel vacío al que lo había sometido Munchai. Solo era cuestión de días para que viniera la melancolía y donde el mundo perdiera su valor, reafirmando que realmente la amaba y sentía su ausencia. Su hermano se equivocaba; era solo cuestión de ser perseverante y arriesgado. 


Fue entonces que, en una noche, tomó un taxi y fue hasta allí. 


Había acabado de llover fuertemente. Era temporada de lluvias. El taxi se detuvo; aún caían gotas en el aire que repiqueteaban. Kim se ajustó su impermeable, caminó 
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brevemente por la orilla de aquel canal. Era una noche maravillosa; se veían las luces de la ciudad. Era, hasta cierto modo, un lugar romántico para el preámbulo de un encuentro soñado. 


—Viniste... ven a mí —como si se tratara de un eco, la voz de su amada reverberó por todo el lugar. 


Así que Kim no tardó en bajar por medio de unas piedras que le sirvieron de escalera improvisada, para luego saltar medio metro y adentrarse en aquel espacio totalmente oscuro. 


El sitio se encontraba limpio; no era en efecto una cloaca como tal. Era un túnel de un canal que se mantenía fresco por el movimiento de las aguas. En ningún momento sintió un mal olor o algo que lo alertara; simplemente era la fragancia de un ambiente húmedo, como si se tratara de un estanque. 

Sin personas allí, todo parecía el ambiente propicio para un reencuentro de dos seres con una conexión psíquica especial que fracturaba cualquier lógica. 


Pero no hay que negar que el agua le llegaba casi hasta las rodillas. Justo cuando su mente se da cuenta de lo absurdo de la situación, y más aún que está allí de noche en un sitio abandonado en medio de agua residual de lluvia, es cuando siente ese olor de almizcle, ese olor de sudor de vagina húmeda y de labios carnosos sedientos de él. Ya se había apagado su mente, y su pene se encontraba erecto. 


El agua cada vez era más tumultuosa, pero reverberaba en sintonía con su corazón, el cual no dejaba de palpitar ansioso. 
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Y justo a varios metros más adelante se encontraba un lugar despejado, donde un haz de luz adornaba a una diosa que se encontraba allí. 

Era ella, que se encontraba allí desnuda e impaciente, no paraba de llamarlo. 


—Ni imaginas las ganas que tengo de probarte. 

—Quiero que seas mío —su voz era realmente hipnótica. Ya Kim se había quitado la ropa y la había dejado por ahí botada; el movimiento del agua la estaba haciendo flotar y llevándosela a otros rincones de alli. Él simplemente quería poseerla. Fue entonces que fue hasta ella y no tardó en abrazarla y empezarla a besar apasionadamente. Era la primera vez que hacía el amor, y era más increíble de lo que había imaginado. Ella simplemente gemía y no dejaba de contonearse. Kim, bañado en un espeso sudor de aroma potente, por ningún motivo la soltaría. 


Fue entonces que un violento sacudón lo envolvió, pero aun así a él no le importaba. Seguía intentando penetrarla cuando todo se hizo total oscuridad. 


La digestión es lenta. Kim, por ahora, no sufrirá por la falta de oxígeno, y cuando trate de escapar, no podrá moverse en absoluto, ya que se encontrará en un estrecho estómago que lo disolverá por completo. Así que Kim lentamente siente un calor intenso que crece segundo a segundo, pero no le importa, pues inconscientemente sabe que va a morir y que debe disfrutar el momento hasta que el aire se pierda y comience a sufrir de ahogamiento, donde sus brazos no puedan despegarse de aquella masa viscosa que lo sujeta y luego sentir como sus pulmones explotan... 
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Kim nunca volvió a aparecer. Solo encontraron su pantalón, el cual tenía su billetera para identifirlo luego. 


Como otro desaparecido el cual ha sido devorado por el misterio. 




HERMANO DE LA MANOSFERA 


David ha cumplido 20 años. Este no es un día especial como muchos podrían pensar, donde un supuesto hechizo te hace sentir más importante de lo habitual. Hablamos de un joven que, durante 8 meses, ha estado buscando empleo sin éxito. 

Ha logrado encontrar un lugar abandonado donde dormir, un espacio en el que tiene un colchón y un televisor portátil… 

Sus únicas posesiones. Además, guarda su ropa desgastada en una caja de cartón. Solo cuenta con un par de zapatos, un pantalón y una camisa presentables para continuar su búsqueda laboral. 


Fue en este día que encontró una moneda en la calle. 
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Esa moneda se convirtió en su regalo. Al menos le daba derecho… a una galleta. 


A veces, David sentía un miedo inconsciente al darse cuenta de lo frágil que es la esperanza. Se levantaba cada mañana con ánimos renovados, solo para ser rechazado una y otra vez por su juventud, que lo mostraba como alguien sin experiencia. Curiosamente, los hombres mayores que conocía eran rechazados por tener demasiada experiencia. Temía que su esperanza se quebrara, llevándolo a un lugar oscuro del que no quería formar parte. Un lugar donde los pensamientos sobre el fin y la locura lo esperan ansiosos para carcomerlo. 


David recorría la ciudad con una hoja en la mano, en la que había anotado las direcciones de lugares que necesitaban personal. Ya no tenía dinero para pagar el autobús, así que debía caminar durante horas. Llevaba una maleta con agua embotellada y restos de panadería. Cada día era una angustia constante, yendo de un lado a otro en una ciudad indiferente, donde las personas se miran con desconfianza, miedo y desprecio. Nunca imaginó que terminaría sumido en una miseria absoluta, en todos los sentidos de la palabra. 

Sentía que todo era una pesadilla en cámara lenta, donde su único consuelo era llegar cansado, ver un poco de televisión y dormir. 


Anhelaba dejar de ser invisible para los demás y sentirse normal. 

Esto lo hacía llorar desconsoladamente, recordando que los hombres que lloran son vistos como débiles y dignos de rechazo. Pero no podía evitarlo, asi que sentía deshumanizarse aún más. Creía que era el único en esa situación, comparándose constantemente y sintiéndose cada vez menos persona. 
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Pero un hombre lo cambió todo. Su nombre era el Patriarca Rojo. 


El Patriarca le abrió los ojos a David y a otros a través de internet. Mostró cómo, tanto en la guerra como en la vida civil, el hombre es quien más muere, cómo su vida carece de respeto y cómo el Estado, junto con las élites de poder, conspira para sacrificarlo y oprimirlo bajo una campaña en su contra. Le quitan beneficios y lo someten a leyes desiguales que favorecen a otros, creando una sociedad donde el hombre es abandonado e incluso se le arrebata el derecho a llorar. 


Tal como le esta ocurriendo a David. 


Nunca imaginó David que, de la noche a la mañana, formaría parte de una familia virtual donde lo llaman "hermano" y sería partícipe de una revolución que cambiaría este paradigma, devolviendo la familia y la estabilidad emocional perdida.1 


Pero la aventura duró poco, ya que pronto volvió a estar en ese colchón, comiendo sobras de comida. David lo tomaba como un momento agridulce. Al menos sabía que había alguien allá afuera a quien le importaba lo que le sucedía y lo consideraba un hermano. Así que podía salir a la calle sintiendo que tenía una gran familia que lo respaldaba. 


Ya no se sentía solo al caminar por la ciudad. Algunos días buscaba entre la basura latas de cerveza o refresco, o cualquier cosa que pudiera vender como chatarra para conseguir algo de dinero y sobrevivir otro día en su búsqueda de un empleo estable. 





​ 

Llegó a un callejón abandonado donde había tres contenedores de basura, olvidados por el camión recolector, desbordados de desperdicios. Por experiencia, David sabía que no valía la pena buscar allí, ya que solo había desechos orgánicos como pañales usados, restos de comida y platos desechables, además de ratas y moscas. Pero, en medio de toda esa suciedad, había un hombre. 


Era un hombre destruido al que solo le quedaba… la cabeza. 
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